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Araalio  Crinolina...... 

A  tomar  baúos— j.  o.  v. 
Al  sant  per  la  peaña.  . . 


Bous  de  cartó.   * 

Buzón  de  peticiones— c.  o.  p  • 

¡Cómo  se  pasa  la  vida!  monókgo  ,!)• 

Cóle-a  vostras.   

Como  barbero  y  como  alcalde  

Conllicto  matrimonia!  

Conspiración  femenina  

De  la  quinta  al  sétimo.  

Dos  suicidas  c.  o.  p  ..  , 

Dúo  paterna!  

El  amiga  Frito,  parodia  

Kl  conde  de  cabra  

El  diablo  harto  de  carne...  

El  marqués  de  Miragall  

Els  microbios  

El  novio  de  Doña  Inés — j.  o.  p  

El  pillo  y  el  caballero,  parodia.  ,. .. 

El  ventanillo   

En  lo  micli  del  Merrat  

En  los  b^üos  de  Ontane  la— j.  o.  v  . . 

Entrada  por  salida  

¡Felices  pascuas!..  

Gabinete  magnético  

Géneros  de  punto  

Juez  y  parte  

La  choza  del  Pescador  

La  <Aci  principal  

La  costUia  de  Pérez  

La  manzana— c  o.  p  

La  muerte  de  Lucrecia— t.  o.  v,... 

La  pantalla    

l,a  oartida  de  bautismo— j.  o.  p — 
La  Plaza  Mayor  el  dia  de  Noche- 
Buena  •  

Lo  diari  lio  p>rta  

Los  Carvajales— d.  ó.  v   

Los  martes  de  las  de  Gómez  

Los  postres  d-  la  cena..  

Lio  ira  menuda..-'  

Maridos  al  por  mayor  

Musicb  pagat...  

No  hav  peor  sordo.   . 

Para  postres,  palos  

Por  ir  al  baile.  

.  Parada  y  fonda  

Pensión  de  demoiselles  

Pensión  de  d.emoiseltes,  música  .2  .. 

Política  interior— c.  o.  p   

K eme-iio  hrróico  

Retratos  al  viu  

Ropas  hechas  

Una  agencia  de  criaos  

Una  cojida  •  

Un  cambio  de  situación  

Viruelas  locas,  parodia  

Volaverunr.  del  altar  

Brazos  de  pega  

Ganar  con  creces  

Corazón  de  hombre  


Luis  Váleles  i 

José  M.  Alvarez  Ballesteros. 

Manuel  Millas  

Manuel  Millas.......  

Manuel  Miliás.  

Manuel  Ramos.  

A.  Llanos  

Eduardo  Aulés...;  

F.  Flores  Garca..  .■  

Julián  García  Pai ra  

Minguez  y  Rubio.  

Ramón  de  Marsak  

Angel  del  Palacio  

Juan  Redondo  y  Menduiña.. 

Felipe  Pérez  y  González  

Granés  y  Felipe  Pérez  

Francisco  Flores  García.... 

Manuel  Millas  

Manuel  Millas.-.'  

Javier  de  Burgos  

Juan  M.  Eguilaz  

José  Estremera  

Manuel  Millas.  

José  M.  Alvarez  Ballestero.?; 

Calisto.  Navarro.  

(Autor  anónimo)  

Frah.  Serrano  de  la  Pe.lrosa 

Pedro  de  Gorriz.  

Minguez  y  Rubio.  

José  Boladares  

Javier  de  Burgos  

M.  Hamos  Cantón !    

Felipe  Pérez  y  González... 

Leopoldo  Cano  

Juan  Redondo  y  Menduiñá.. 
Pedro  de  Gorriz  •. . . . ... 


Todo. 


Ramón  de  Marsal  

Eduardo  Au.és  

M.  Martínez  Barrionuevo... 

Mariano  Barranco  

Mariano  Barranco  

Eduardo  Aulés  

Julián  García  Paria  

Eduardo  Aulés  

Manuel  Mi! las  

Manuel  Millas  

Manuel  Millas  

Vital  Aza  

Vital  Aza.   — 

Pablo  Barbero.  .  

F.  Flores  García  

Eu<ebio  cierra,  

Manuel  Millas  -  

Joaquín  Barbera  

Manuel  .Millas  

Manuel  Millas.  

Felipe  Pérez  y  González  .. 

F.  Flores  García  

Manuel  MUlás  

Manuel  Millas  

Juar.  N-  Escobar  

Pedro  de  Novo  


Mitad. 
Toda. 
Todo. 


(!)   Este  monólogo  devenga  la  mitad  de  los  derechos  de  las  comediasen  un  acto. 
¡2)   Esta  música,  sin  la  que  no  podrá  ejecutarse  la  obra,  devenga  separadamente  una  tercera 
parte  de  los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


FLORENTINA   Sras.  D.a  Antonia  García. 

SALUD   Luisa  Rodríguez. 

CÁNDIDO   Sres.  D.  José  Castro. 

DON  JOSÉ   Salvador  Videgain 

ANDKjlS,  criado   Eduardo  Sánchez. 


La  escena  en  Madrid. — Época  actual. 


Los  autores  ruegan  á  las  actrices  encargadas  del  papel  de 
Florentina,  que  marquen  lo  posible  el  acento  andaluz. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  6  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírica-Drámatica  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  lo»  encargados  exclusivamente  de  conceder 
6  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


Á  LA  SIMPÁTICA  Y  SIEMPRE  APLAUDIDA 

PRIMERA  TIPLE 

DOÑA  ANTONIA  GARCÍA. 

La  gracia  que  es  á  usted  peculiar,  secunda- 
da por  el  valioso  concurso  de  los  demás  artis- 
tas que  tomaron  parte  en  esta  obra,  hizo  que 
obtuviera  un  éxito  superior  á  mis  esperanzas. 

Dígnese  usted  autorizarme  para  ponerla  ba- 
jo la  salvaguardia  de  su  nombre  y  será  un  fa- 
vor á  que  le  quedará  reconocido  su  afectísimo 
amigo 


q.  s.  P.  B. 
^inxh  Siedoiido , 


Noviembre  18  de  1885. 
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ACTO  ÚNICO 


Sala  bion  amueblada,  puerta  al  foro  y  laterales,  estante  con  libro»  asa 
la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 

CÁNDIDO  con  un  papel  de -música  on  la  mano. 

MUSICA. 

Caxd.  Este  canto  me  fastidia, 

no  lo  puedo  remediar,1 
¡y  es  preciso,  según  dicen, 
esta  música  estudiar!... 
Letanías  y  responsos 
á  docenas  aprendí... 
]Ya  me  carga  tanto  salmo! 

Yo  no  canto  más  así! 
¡Salve  Regina  Materl 

Salve  Regina] 
Mas  me  gustan  las  coplas 
de  Florentina. 
Mejor  quisiera 
cantar  á  la  guitarra 


una  playera. 
Deus  in  adjutorium 
meum  intende. 
Este  salmo  que  sigue, 
¡qué  mal  se  aprende!..» 

¡Santa  María!... 
¡Basta  ya  por  ahora 
de  letanial... 

Cantos  más  alegres 

quiero  yo  aprender, 
que  el  alma  me  inunden 

de  gozo  y  placer. 
¡Fuerza  es  que  yo  tome 

mi  resolución! 

¡Ya  estoy  aburrido 

de  Kirie  eleysonl... 
Mi  afición  á  lo  flamenco 
me  atormenta  sin  cesar, 
y  en  oyendo  seguidillas 
ya  me  pongo  yo  á  bailar. 
Y  si  canta  una  barbiana 
con  su  gracia  y  con  su  aquél», 
tiro  al  aire  mi  bonete 
para  que  ella  baile  en  él. 
Más  por  mor  de  mi  tía 

Doña  Nemesia, 
me  dedica  mi  padre 

para  la  iglesia. 

Dice  muy  serio 
que  he  de  ser  el  orgullo 

del  presbiterio. 
Pero  cumplir  no  pueden 

sus  ideales, 
aunque  el  cuerpo  me  llenen 

de  cardenales. 

¡Siga  el  jolgorio! 
aunque  tenga  en  el  cuerpo 
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un  consistorio, 
y  cese  al  instante 

mi  vacilación, 
que  ya  estoy  cansado 

del  Kir  e  eleyson. 
Por  eso  á  ninguno 

le  cedo  la  vez, 
¡que  vivan  las  hembras! 
¡que  viva  el  Joréz!... 

HABLADO. 

Estoy  convencido,  por  este  camino  no  llegaré  á  Roma» 
Mi  padre  asegura  que  seré  obispo...  pero...  ¡me  gus- 
tan tanto  las  muchachas!..  Dígalo  sino  Florentina, 
mi  encantadora  Florentina,  á  quien  acaso  no.  volveré 
á  ver...  ¡ay  Sevilla  de  mi  alma!...  ¿Cómo  olvidar 
aquellas  noches  de  feria...  alegres  y  bulliciosas,  aque- 
llas cenas  en  los  montañeses,  y  aquellos  zapateados 
que  ella  se  bailaba  sobre  un  velador? 

KSCENA  II. 

DICHO  y  D.  JOSÉ. 

José.      ¡Hola,  Candidito!  ¿Estabas  estudiando? 

Cand.     Sí,  señor,  leía  las  reflexiones  cristianas  de  Paul  de 

Kock..  digo...  del  padre  Isla. 
José.      Muy  bien:  así  me  gusta.  Cuando  vuelvas  al  lado  de 

tu  padre,  vás  á  ir  completamente  sano  de  alma  y 

cuerpo. 
Cand.     Deo  volente. 

Jóse.      Este  chico  habla  el ■  latín-mejor  que  Nebrija.  Conque 

díuie..  ¿Te  gusta  Madrid? 
Cand.     Sí,  señor,  mucho  Hay  muy  hermosas!... 
José.      Sí,  muy  hermosas  iglesias. 
Cand.     No,  muy  hermosas  mujeres. 
José.      ¡Para  tí!... 
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Cand.     ¡Ojalá  fueran  para  mí! 

José.      Digo  que  para  tí,  como  si  no-..  Tú  ores  casto  como 
José. 

Cand.     Pero  nunca  falta  quien  le  tire  á  udo  de  la  capa. 

José.      Es  verdad,  y  por  eso  hay  tanta  gente  de  capa  caida. 

Ca.nd.     ¿Á  usted  no  le  tiró  ninguna  de  la  capa? 

José.      Á  mí  ninguna.  Las  capeo  yo  sin  que  me  llamen  ellas. 

Couque  di...  y  anoclie  ¿estuviste  también  leyendo  li- 
bros santos?... 

Ca.nd.     Sí,  señor. 

José.  Y  di...  ¿en  qué  parroquia  está  de  teniente  ese  amigo 
tuyo? 

Ca.nd.     En  el  regimiento  de  húsares  de  Pavía. 
J)SE.      Pero  hombre  ¿el  cura? 

Cand.  ¡Ah!  ¿El  cura?...  Yo  creí  que  hablaba  usted  de  otro 
teniente.,. 

José.      No  hay  peor  teniente  que  el  que  no  quiere  oir.  Vas 

sacando  los  piés  de  las  alforjas. 
Cand.     Creo  que  el  buen  ejemplo... 

José.  Para  buen  ejemplo  aquí  nos  tienes.  Tu  tía  es  mo- 
delo... 

Cand.  Sí  que  es  bien  formada,  pero  no  sabía  yo  que  se  de- 
dicaba á  eso. 

Jóse.  No,  hombre...  no;  quiero  decir  que  es  modelo  de  es- 
posas... Pues  como  te  iba  diciendo:  aquí  nadie  alza 
el  gallo...  Ella  no  sale  de  easa  sin  decirme  ántes  lo 
que  piensa  hacer.  Yo  tampoco  le  digo  lo  que  pienso 
hacer  fuera  de  casa...  Digo  ..  al  revés... 

Cand.  ■  La  otra  noche  le  vi  á  usted.  (Confidencialmente.)  Iba  us- 
ted al  Vapor. 

José.      Sí...  siempre  voy  muy  ligero. 

Cand.     Quiero  decir  q?ue  fué  usted  al  café  del  Vapor,  donde 

había  una  hembm,..  pero  yo  no  lo  diré  á  mi  tja. 
Jóse.      No...  si  aquí  no  hay  tu  tía. 
Cand.     Hace  usted  bien;  yo  tampoco  soy  lo  que  parezco. 
Jóse.  ¡Hombre! 
Cand.     Yo  no  soy  hombre... 
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José.      ¡Demanio!  ¿Pues  qué  eres? 

Cano.     No  soy  hombre  capaz  de  engañar  á  usted  por  más 
tiempo. 

José.      Pero  ¿qué  quiere  decir  esto?  ¿Estás  loco?  ¡Y  tu  padre 

que  te  cree  un  Balmes  en  canuto. 
Cand.     Usted  es  todo  un  tío. 
José.  Gracias. 

Cánd.     Un  tío  bondadoso  y  tolerante. 
José.      Muchas  gracias. 
Cand.     Yoy'á  ser  franco. 

Jóse.      Haces  bien:  así  valdrás  treinta  y  dos  cuartos. 
Cand.     Quiero  decir  que... 

José.  Te  comprendo;  la  hipocresía  es  la  cárie  de  la  so- 
ciedad. 

Ca>d.  Al  fin  dentista.  Pues  bien.  Ya  se  acordará  usted  que 
mi  padre  vino  á  Madrid  el  año  pasado. 

Jóse.      Sí,  y  que  me  comió  un  riñón...  adelante. 

Cand.  Yo  quedé  en  Sevilla  al  cuidado  de  una  anciana  cria- 
da. Era  el  mes  de  Abril.  Lajiermosa  reina  del  Gua- 
dalquivir se  engalanaba  para  celebrar  lá  íéria.  Ya 
sabe  usted  lo  que  es  la  féria  de  Sevilla.  Bailes,  músi- 
cas, exposición  de  mujeres... 

José.  ¡A y!  La  exposición  es  de  los  hombres  cuando  ven 
aquellas  mujeres. 

Cand.  Nada  diré  de  la  gran  concurrencia  de  ganado  ca- 
ballar.,. 

José.      Allá  estuve  yo...  ya  sé  lo  que  hay... 

Cand,     Entonces  conocí  á  una  chiquilla . . .  á  un  angelito,  que 

en  un  momento  de  descuido  se  había  caído  del  cielo. 
José.      ¡Angelito!  ¡No  llevaría  mal  porrazo! 
Cand.     Figúrese  usted  una  morena,  de  cutis  aterciopelado... 

de  mirada  fascinadora... 
José.      Que  me  la  sirvan. 
Cand.     ¡Y  con  un  juego  de  ojos  y  de  caderas!... 
Jóse.      ¡Calla!  No  hables  de  juegos  prohibidos. 
Cand.     Á  su  lado  aprendí  muchas  cosas. 
José.      ¿Sí?  ¿Qué  le  enseñó? 


Cand.     Á  los  ocho  días  ya  cantaba  yo  un  bolero  que  quitaba 

el  sentido. 
Jóse.      Sería  cosa  de  volverse  loco. 
Cand.     ¡Si  usted  me  hubiera  oído!... 
José.      ¿Te  acuerdas  aún? 

CA^D.     ¡Ya  lo  creo!...  ¿quiere  usted  que  le  suelte  el  primer 
toro? 

José.      ¡Hombre!...  ¡no  seas  atroz!... 

Cand.      Si  es  una  caoción  que  se  titula  así. 

José.      ¡Ah!  Eso  ya  varea...  digo...  varía...  (Este  chico  me 


rejuvenece.) 


MÚSICA. 


Cand. 

Jóse. 

Cand. 

José. 

Cand. 

José. 

Caxd. 

José. 

Cand. 

José. 

Cand. 

José. 


Los  dos. 


Yo  soy  como  el  fósforo. 
Yo  también  lo  soy. 
Yo  no  he  de  ser  clérigo. 
En  eso  ya  estoy. 
Me  encantan  las  rubias. 
Lo  mismo  que  á  mí. 
Amo  á  las  morenas. 
Ya  lo  comprendí. 
¡Fuera  hipocresía! 
¡Basta  de  ficción! 
¡Viva  el  Valdepeñas! 
¡Viva  el  peleón! 
¡Fuera  hipocresía! 


¡naaa  de  ficción! 
¡Viva  el  Valdepeñas! 


¡viva  el  peleón! 


Cand. 


Una  guitarra 


tengo  yo  aquí.  (La  coy».) 


Jóse. 


(Cura  como  éste 


Cand. 


nunca  le  vi.) 
Oigaustc  ahora 
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esta  canción. 
Canta,  sobrino, 
que  te  oiga  yo. 

(.Mientras  canta  Candido,  D.  José  le  jalea  coa  las  manos.) 

Caxd.  Caminito  de  la  Plaza, 

de  la  plaza  de  Sevilla, 
iba  yo  lleno  de  orgullo 
á  tomar  la  alternativa. 
En  un  tendido  de  sombra 
estaba  el  sol  de  mi  vida, 
dando  envidia  con  sus  rayos 
al  otro  sol  que  lucía. 
Con  la  alegría 

que  mi  alma  anega, 
cogí  los  trastos 
para  la  brega. 
Me  fui  al  bicho 
que  me  bufó, 
como  quien  dice, 

¡vaya  un  gachó!... 
¡Llora  mi  niña 

de  gozo  llena! 
¡Vaya  este  toro 
por  mi  morena! 

Y  á  los  diez  pases 
me  preparé... 

y  una  en  el  rabo 

le  señalé. 
Quise  otra  prueba 

dar  de  mi  arrojo, 
y  á  un  mono  sábio 

le  salté  un  ojo. 

Y  un  caballero 
coa  la  emoción... 

die  ira  naranjazo 

me  hizo  un  chichón. 
Desde  los  tendidos 
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decía  la  gente: 
¡llévele  usted  preso, 
señor  presidente! 

Y  á  los  dos  minutos 
entre  voces  mil, 

me  marché  á  la  cárcel 
con  un  alguacil. 

Y  es  que  de  familia  . 
viene  la  afición... 

que  usté  pone  varas 
cuando  hay  ocasión. 
José.  Y  es  que  de  familia 

viene  la  afición; 
yo  también  toreo 
cuando  hay  ocasión. 


HABLADO. 

José.      ¡Bien  decía  tu  tía!  Este  chico  tiene  más  solapa  qu  c 
gabán. 

Cand.     Y  á  propósito.  Hoy  no  la  he  visto. 

Jóse.      Hoy  estoy  viudo.  (Con  alearía.)  Está  á  ver  á  una  prima, 

y  hasta  mañana  no  volverá... 
Cand.     Parece  que  se  alegra  usted. 
.Tose.      ¡Ji!...  ¡jü!  ¡Qué  cosas  tienes! 

CAND        El  buey  SUeltO  bien  Se  lame.  (Animándose  los  dos  pro- 
gresivamente.) 

Jóse.  Gracias  por  la  comparación. 

Cand.  ¡Fuera  caretas,  tío!  ¡fuera  caretas!  ¡Viva  la  libertad! 

Jóse.  ¡Olé...  ¡viva  el  jaleito! 

Cand.  ¡Y  el  vino!... 

Jóse.  Y  las  buenas  mozas  y  el  macatruque...  y...  (Bailan  y 

entra  de  pronto  Andrés,  que  se  queda  estupefacto.  CámUdo 
rase  corriendo.)  ¡Animal!  (Transición.^ 


ESCENA  III. 


D.  JOSÉ  y  ANDRÉS. 

Andrés.  Señor... 
José.      ¿Qué  quieres? 

Andrés.  Olvidóseme  decirle  que  el  porteril  dióme  una  carta 

para  el  señor. 
José.      Bueno,  dámela. 
Andrés.  Es  que  nun  la  tengo. 
Jóse.      ¿Qué  hiciste  de  ella,  grandísimo  bárbaro? 
Andrés.  Cogiómela  la  señora,  (alendo  con  estupidez.) 
José.      ¡Ah!...  Eso  es  otra  cosa...  ¿Pero  qué  llevas  ahí? 
Andrés.  Ün  recadu  de  la  señora. 
Jóse.      ¿Para  quién? 

Andrés.  Para  doña  Flora,  aquella  señora  cachigorda  que  non 
tenía  apetitu  y  se  embuchó  seis  chuletas. 

Jóse.  Yo  se  la  daré,  que  hoy  tengo  que  ir  á  su  casa.  Dá- 
mela. 

Andrés.  Está  bien,  señor. 
José.      Ya  estás  aquí  de  sobra. 

Andrés.  Greu  que  quiere  que  me  vaya  y  non  se  atreve  á  decir- 
lu  claru.  (vaso.) 

ESCENA  IV. 

D.  JOSÉ. 

¿De  quién  será  la  carta  que  este  gaznápiro  entregó  á 
mi  mujer?  Pero  ¡bah!  ¡qué  me  importa?  Estoy  libre 
de  compromisos.  No  hubiera  podido  decir  esto  hace 
ocho  días...  Bien  es  verdad,  que  mi  sosiego  me  cues- 
ta un  magnífic  >  sombrero  de  la  Florentina  que  por  en- 
•    cargo  mío  compró  mi  amigo  Ruiz  y  me  remitió  esta 

mañana.   (Mirando   la  carta  que  lo  entregó  Andrés.)  ¿Y 

esta  otra?...  Á  esa  doña  Flora,  la  tengo  yo  mon- 
tada en  la  nariz  hace  mucho  tiempo.  (Leo  la  carta.) 
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«Querida  Flora:  acepto  la  invitación.  Yo  creo  que  ese 
«día  ya  estará  mi  marido  en  Legaués...»  ¡Demonio! 
¿piensan  que  estoy  tan  barrenado?  «advierto  á  usted 
»que  voy  con  el  negro.»  ¿Con  el  negro?...  ¿he  leido 
bien?...  si  ..  «Con  el  negro,  del  que  estoy  prendada, 
wporque  además  de  ser  elegante,  sé  que  me  favorece 
•  mucho.  Si  Pepe  lo  sabe,  habrá  un  disgusto,  pero 
»después  de  todo,  no  tendrá  más  remedio  que  aguan- 
tarse y  tragar  quina,  que  al  fin  es  marido  y  editor 
«responsable.»  ¿Conque  tragar  quina?...  ¿y  todo  por 
qué?...  ¡por  un  pedazo  de  carbón!...  ¡por  un  negro 
deja  esa  ingrata  á  su  marido!...  ¡un  marido  tan  blan- 
co!.. .  ¡ya  lo  creo!  Demasiado  blanco...  Esto  es  impo- 
sible... ¡Es  el  colmo  de  la  humillación!...  ¡Andrés!... 
¡Andrés!...  ¡Animal! 

ESCENA  V. 

DICHO  y  AMDRÉS. 

Andrés.  ¿Señor?  Aquí  me  tiene  de  cuerpu  presente. 
Jóse.      Así  debías  estar  por  bruto. 
Andrés.  Gracias,  señor. 
José.      ¿Quién  ha  venido  hoy  á  casa? 
Andpes.  El  carboneru. 
José.      Negro  empieza  el  día.  ¿Quién  más? 
Andrés.  Non  hay  más  nada. 
Jóse.      Pues  oye,  si  hoy  viene  uu  negro... 
Andrés.  Negru  de  la  cara  del  busto? 
Jóse.      No;  de  cuerpo  entero... 
Andrés.  Está  bien,  señor...  ¿que  hagu  con  el? 
José.'     Pegarle  un  tiro  ..  digo.  .  no...  éntrale  en  ese  gabine- 
te y...  (Se  lo  pegaré  yo.) 
Andrés.  ¿Me  marchu,  señor? 

JOSE.        Sí...  Vete  ..  (Se  pone  á  pasear  furioso  y  Andrés  á  su  lado.) 

Andrés.  ¿Perú  está  usted  malu?  ¡Tiene  usted  lus  ojus  de  car - 
neru  á  medio  murir!... 

JOSE.        ¡Animal!...  ¡déjame!  (Vase  po:-  la  primera  derecha.) 
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Andrés.  (¡Mala  forca  me  espurra  si  el  amu  non  perdió  el  sé- 
sil!...) (Vase.) 


ESCENA  VI. 

FLORENTINA. 

MÚSICA. 

Yo  soy  la  ramilletera 
más  graciosa  que  hay  que  ver, 
para  engañar  á  la  gente 
y  su  género  vender. 
Traigo  rosas  y  claveles 
y  jazmines  y  azahar... 
pero  por  llores  que  venda 
aun  me  quedan  muchas  más. 

Sólo  un  recuerdo  . 

turba  mi  calma; 

sólo  una  pena 

llena  mi  alma. 

Y. ese  recuerdo 
viene  cruel, 

hasta  en  las  horas 
de  más  placer. j 

Para  mí  no  hay  co asuelo 

ni  hay  alegría, 
mientras  viva  tan  lejos 
de  Andalucía., 
¡pendito  sea 
el  día  venturoso 
que  yo  te  vea! 

¿Sevilla  de  mi  vida! 

¡rico  tesoro! 
¿cuándo  volveré  á  verte 

f 
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Torre  del  Oro!... 
Ta  cielo  es  más  puro 
más  claro  ta  sol, 
más  bellas  Ins  flores 
más  grande  tu  amor. 

Mis  ojos  lloraron 

pensando  yo  en  tí 

más  agua  que  lleva 

el  Guadalquivir. 

HABLADO. 
ESCENA  VII. 

FLORENTINA  y  D.  JOSÉ. 

Jóse.      (¡Cielos!  ¡la  flamenca  del  Vapor!) 
Fl<3K.      (¡Dios  mío!...  ¡el  pelma  del  café!...) 
José.      (¿Se  habrá  arrepentido  de  su  esquivez?)  Pero  seño- 
ra... (Qué  vendrá  á  buscar  aquí  esta  condenada?)  (Se 

sionta  ella;  él  hace  lo  propio  y  guardan  una  gran  pausa.)  ¡Va- 
ya!... ¡Vaya!  (Pausa.) 

Flor.      Creo  que  recordará  usted  de  mí... 
José.      (¡Gracias  á  Dios!)  Sí,  señora,  la  he  reconocida  á  lis- 
tad. 

.Flor.      ¿Sabrá  usted  que  vendo  flores? 
José.      Por  muchas  que  venda,  siempre  tendrá  repuesto;  ¡la 

echarán  á  usted  tantas!... 
Flor.     Por  las  mañanas  me  pongo  á  la  puerta  de  San  Ginés; 

por  la  tarde  voy  á  Recoletos,  y  por  la  noche  me  deja 

don  Felipe  que  las  venda  en  los  jardines. 
Jóse.      (¿Pero  á  mí  qué  me  importa  nada  de  esto?) 
Flor.     El  año  pasado  vivía  yo  en  Sevilla,  que  es  mi  patria  de 

mi  alma. 

Jóse.      ¡Ay,  qué  hermosa  patria  tiene  usted!...  (Con  mandos» 

intención.) 

Flor.     Conque  una  noche  estaba  con  un  tío  mío,  que  picaba 
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al  día  siguiente  con  Badila. 
José.      (¿Con  Badila?...) 

Flor.     Si,  señor;  porque  mi  tío  es  picaor,  pá  servir  á  usté. 

José.      Muchas  gracias;  no  tomo  varas. 

Flor.  Pues  como  iba  diciendo,  eo  la  tienda  en  que  estába- 
mos, había  una  mellá  desabona,  que  se  desgañotaba 
hacía  media  hora  ¡ay!...  ¡ay!...  en  fin,  toa  afligía,  que 
parecía  que  se  le  había  muerto  alguno  de  su  familia 
y  do  tenía  pá  el  entierro. 

José.      ¿Lloraba?...  ¿en?... 

Flor.      No,  señor;  es  que  se  quería  arrancar...  (Tocándose  la 

garganta.) 

Jóse.  ¡Vamos!...  si...  algún  hueso  que  tendría  atravesado. 
Flor.     No,  señor:  ¡si  lo  que  ella  quería  era  arrancarse  con 

una  caña. 
Jóse.      ¿iba  á  pescar? 

Flor.  Si,  señor...  eD  seco...  Conque  me  dijo  mi  tio,  dice... 
¡anda,  chiquilla!  que  esto  es  peer  que  pegarle  á  uno 
una  gofetá  en  ayunas;  suéltale  una  de  las  tuyas. 

José.      ¿Una  gofetá? 

Flor.  No,  hombre!  una  playera,  y  yo...  cuando  se  lo  ruegan 
á  una  ¿qué  va  á  hacer  una?  ni  corta  ni  perezosa... 
me  subí  á  un  velador...  y... 

José.      ¡Qué  notas  más  altas  daría  usted  entonces!... 

Flor.  Y  mientras  mi  tío  me  rasgueaba  y  los  demás  caba- 
lleros jaleaban  con  las  palmas,  me  salí  yo  con  unas 
seguidiyas  gitanas  que  daban  la  hora. 

José.  ¿Labora?...  ¡Quién  hubiera  podido  tomarse  siquiera 
quince  minutos!..,  ¡Ay!..."  ¡Si  yo  la  hubiera  oido!... 

Flor.     ¿Quiere  usted  que  cante? 

José.      ¡Ya  lo  creo  que  quiero!  (Nada,  que  me  electrizó,  que 

me  trastornó;) 
Flor.     ¡Pues  vaya  por  la  de  usted! 


MUSICA. 
Flor.  Yo  soy  la  gitana 
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que  todo  lo  augura, 
yo  digo  á  la  gente 
la  buena  ventura. 

Y  en  zambras  y  fiestas 
mi  gracia  se  vé, 
porque  soy  la  gloria 
moviendo  los  piés. 

¡A.  y  olé!  ¡ay  olé! 
Las  cositas  que  á  mí  me  contaron, 
las  cosas  que  sé. 

¡Ay  olé!  etc. 
Yo  conozco  los  misterios 
y  los  sueños  adivino, 
y  si  baüo  panaderos 
hay  quien  pierde  hasta  el  sentío. 

Y  oigausté,  para  que  aprenda 
lo  que  es  la  gracia  y  la  sal, 

y  afirme  bien  los  pinreles 
que  se  puede  marear.  (Bailando  J 
¡Anda,  que  ya  no  te  quiero! 
que  aquel  amor  que  me  diste 
me  salió  muy  traicionero. 

José.  ¡Olé,  chipé!  ¡Olé,  chipé! 

vaya  unas  circunstancias 
que  trae  usté. 

Flor.  ¡Olé,  chipé!  ¡Olé,  chipé! 

la  gracia  de  este  cuerpo 
no  es  para  usté. 

Jóse  y  Flor.      ¡Olé,  chipé!  etc.  (Bailando.) 


HABLADO.  . 


Flor. 
José. 


De  modo  que  no  se  extañará  usted  que  al  acabar  mi 
copla  me  tiraran  los  sombreros. 
¡Ya  lo  creo!... 
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Flor.  Pues,  sin  ejnbarso,  uno,  precisamente  uno  que  iba 
convidado  por  mi  tío  fué  el  único  que  no  me  tiró  el 
sombrero. 

José.  ¿Cómo  quería  usted  que  le  tirara  el  sombrero  si  rba 
de  gorra? 

Flor.  Pues  verá  usted;  la  lameruza  de  los  quejíos,  que  te- 
nía gana  de  armar  bronca,  me  tiró  un  huesecillo  de 
aceituna;  que  si  como  me  dió  en  el  hombro,  me  da 
un  ojo  y  me  lo  salta,  me  deja  tuerta  para  toda  mi 
vida. 

José.      Pero  afortunadamente  no  fué  nada  lo  del  ojo. 

Flor.     Yo  que  me  sentí  ofendía  en  mi  dignidad,  me  fui  al 

bulto,  y  le  di  un  recorrió  que  no  se  pudo  sentar  en 

tres  semanas. 

Jóse.  Basta...  No  me  diga  usted  por  dónde  la  dió  el  recor- 
rido... 

Flor.  Entonces  mi  barbián,  que  estaba  sontas  á  mi  vera,  se 
arrancó  en  corto  hacia  uno  de  la  otra  banda,  y  le 
pintó  en  la  cara  el  mapa  de  España  y  sus  posesio- 
nes de  Ultramar. 

Jóse.      ¡Valiente  geógrafo  le  salió  á  usted  aquella  noche!... 

Flor.  Desde  entonces  ya  fué  de  los  nuestro's.  Á  los  ocho 
días  ya  me  acompañaba. 

José.      ¡Á  paseo! 

Flor.  No,  á  la  guitarra...  y  ántes  déla  primera  quincena  de 
nuestro  conocimiento,  el  pobrecito  nene  ya  andaba 
con  fatigas. 

Jóse.      ¿Enfermó  del  pecho? 

Flor.     No,  señor,  del  alma,  porque  las  fatiguillasque  él  pasa- 
ba eran  por  tnenda. 
José.      ¿Por  mendcft...  ¿Quién  es  mendal 
Flor.     Yo,  hombre,  yo. 

Jóse.  ¡Ah!...  ¿Usté  es  mendal  (¡Qué  nombre  más  feo  tiene 
esta  chica!) 

Flor.  Pero  mi  tío  se  empeñó  en  que  yo  había  de  venir  á 
Madrid,  y  hace  ya  más  de  medio  año  que  estoy  ven- 
diendo flores. 
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José.      Me'alegro  mucho,  pero  lo  cierto  es  que  hace  una  hora 

está  usted  hablando,  y  aun  no  sé  qué  quiere... 
Flor.      Pare  usté  el  jaco. 
José,      ¡Sóoo!...  Ya  está  parado. 
Flor.     Ayer  estuvo  usted  en  San  Ginés. 
José.      Sí,  es  cierto. 

Flor.      Con  un  joven. ...¡ay!...  ¡si  usted  supiera  quién  es  ese 

joven!...  ¡ay!... 
José.      ¡Vaya  si  lo  sé!  ¡ay!  (Remedándola.) 
Flor.     Mi  cariñito  de  Sevilla. 
José.      ¿El  geógrafo? 
Flor.      Sí,  señor... 

José.      (¡Ay,  Dios  mío,  lo  que  se  ha  colado  en  mi  casa!  Alé- 
jenlos á  esta  mujer,  no  se  entere  el  Arzobispo...) 
Flor.      De  modo  que  usted  me  dirá  algo. 
José.      ¡Por  desgracia! 
Flor.     ¿Desgracia?...  ¿qué  le  ha  sucedido?... 
José.      ¡Ay!  ¡lo  peor  del  mundo! 
•  Flor.     ¿Será  posible?  ¿habrá  muerto?... 
José.      No,  todavía  peor. 
Flor.     ¿Peor  que  morirse?...  ¿Está  loco? 
José.      De  remate. 
Flor.      ¡Ay,  Dios  mío!  (Sollozando.) 

Jóse.      Figúrese  usted  cómo  estará  el  pobre  que  hace  un 

mes  se  ha  casado. 
Flor.     ¿Qué  se  ha  casado?...  ¿con  quién?...  (Furiosa.) 
José.  ,     Con  una  mujer. 

Flor,  Me  lo  íiguro...  ¿Es  decir  que  un  hombre  se  lleva  el 
corazón  de  una  mujer  inocente...  la  hace  concebir 
esperanzas,  y  la  deja  después  á  la  luna  de  Valencia?... 

José.      ¿Pero,  no  estaba  usted  en  Sevilla?... 

Flok.  ¡Para  burlas  está  el  tiempo!  ¿Está  eso  bien  hecho?... 
¡vamos,  hombre!...  ¿está  eso  bien  hecho?...  (zaran- 
deándole bruscamente.) 

Jóse.  No,  señora.  Esto  está  muy  mal  hecho.  No  merece  que 
usted  se  ocupe  de  él.  De  modo  que  si  usted  quisiera... 
podríamos  hacer  una  transferencia  de  alecto,  como 
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ya  dije  á  usted  cuando  estábamos  cu  el  vapor. 
Flor.     ¡Si  creerá  usted  que  en  aquel  vapor  me  mareo  yo! 
José.      Pero  yo  sí. 

Flor.  Pero,  hombre;  si  usted  tiene  cara  detestar  ya  uncido. 
José.      ¡Mil  gracias!  pero  soy  libre  como  los  gorriones  que 

cruzan  el  espacio. 
¡Flor.      ¡No  estará  usted  mal  gorrrión!. 
José.      Empezaremos  nuestra  amistad  comiendo  juntos.  (Muy 

melifluo. ) 

Flur.      ¿Empezaremos?  ¿Pues,  por  qué  pensaba  usted  acabar?... 

José.  Por  los  postres.  ¡Y  yo  que  hubiera  cerrado  mi  con- 
sulta!... 

Flor.      Pues  qué  es  usted? 

Jóse.      Profesor  dentista  ..  (Coq  énfasis.) 

Flor.      ¡Ah!  ¿sacamuelas?...  que  es  lo  mismo. 

Jos¿.      Sí...  es  lo  mismo,  pero  no  suena  lo  misino... 

Flor.  ¡Calla!...  (Mirando  á  un  estante.)  pues  es  verdad...  ¡cuán- 
tos dientes  tiene  usted!... 

José  Sólo  me  faltan  tres  que  me  quitó  mi  suegra  un  día 
de  mi  santo. 

Flor.  ¡Qué  buena  manera  de  celebrar  sus  dias!  Yo  me  re- 
fería á  esos  que  veo  en  el  estante.^ 

José.  ¡Ah,  sí!  Con  esos  dientes  como  yo.  Miro  usted.  Estoy 
esperando  á  una  señora  á  quien  he  de  poner  una  den- 
tadura; si  usted  quiere,  nos  la  comeremos. 

FlOK.       ¿Á  la  Señora?  (Asombrada.). 

José.  No,  á  la  dentadura...  es  decir...  el  importe  de  la  den- 
tadura. (Llaman.)  (Cielos!  ¿será  el  negro?...  esta  mu- 
jer me  había  hecho  olvidar  por  un  momento  mi  de- 
gradación...) 

Flor.      Han  llamado. 

Jóse.      (¿Ó  será  mi  mujer?  ¡Esa  sí  que  será  la  más  negra!.. 

Flor.     ¿Qué  le  pasa  á  usted,  hombre? 

José.  Dispénseme  usted,  es  la  señora  de  los  dientes..;  es 
decir,  la  que  no  tiene  dientes...  y  no  querrá  que  la 
vean...  Entre  usted  ahí  un  instante  y...  (con  gr&a  agi- 
tación é  inquietud  y  empujándola  hacia  la  puerta  del  gab'nete.) 
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Flor.      Pero  ¿á  qué  este  misterio?  (Resistiéndose.) 
José.      Hágame  usted  el  favor,  que  no  perderá  usted  el  día..- 
Flor.     Bueno...  pero.uo  crea  usted  que  yo  soy  para  estas  co- 
sas... (Vase  por  la  primera  izquierda.) 

Jóse.      Veamos  quien  es...  Me  temo  á  mi  mismo.  (Vase  por  la. 

la  segunda  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

SALUD  en  traje  de  calle  por  el  foro. 

¡Buen  chasco  se  vá  á  llevar  mi  maridito!...  Él  me 
cree  coa  mi  prima.  ¡La  prima  sería  yo  si  le  dejara  hoy 
en  libertad!  Cada  vez  que  leo  esta  carta  crece  mi  in- 
dignación. (Se  pone  á  leer.)  «Recibí  la  tuya:  está  bien: 
«mañana  tendrás  en  tu  casa  la  capota  de  la  Florentina. 
))Ya  sé  que  te  'gusta,  y  estás  muy  encaprichado  por 
Mella.  Descuida,  que  nada  sabrá  tu  mujer;  pues  ya 
«comprendo  que  si  ¡la  viera  en  tu  casa  tendrías  be- 
lén.» ¡Valieute  amigo  tiene  mi  marido.  Un  tapa  líos... 

¡Ah!...  ya  nos  veremos...  (Va  al  espejo  y  D.  José  sale  sin 
reparar  en  ella;  cuando  se  dirige  al  gabinete,  se  vuelve  Salud.) 

ESCENA  IX. 

DICHA  y  D.  JOSÉ. 

'  Salud.    Aquí  me  tienes,  maridito. 
.Tose.      (¡Cielos!...  ¡mi  mujer!...  y  la  otra  en  el  chiquero.) 
Salud.    Adiós,  Pepe...  ¿no  me  esperabas?  (con  intención.) 
José.      No...  No  por  cierto,  pero  esta  sorpresa  es  muy... 
•  muy... 

Salud.    Muy  agradable;  ya  me  lo  figuro. 
José.      Sí...  muchísimo...  (Maldita  la  falta  que  hacías.) 
Salud.    Ai  llegar  á  la  Plaza  Mayor  encontré  á  mi  prima,  que 
ya  está  buena. 

José.      ¡Cuánto  lo  siento!...  que  te  hayan  molestado  inútil- 
mente. 
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Salud.  (¡Ah,  bribón!...  ¡cómo  le  contraría  mi  presencia!."..) 

José.  (¡Y  pensar  que  tengo  uu  Cirineo!  ¡Y  que  es  un  gua- 

chindango!...) 

Salud.  ¿Y  Cándido?  De  seguro  estará  en  la  iglesia. 

José.  Sí...  en  la  iglesia. 

Salud.  Es  un  ángel. 

Josk.  (Patudo.)  No  lo  sabes  tú  bien. 

Salud.  No  son  así  otros... 

José.  (¿Lo  dirá  por  mí?...) 

Salud.  ¡Si  vieras  cuánta  gente  baja  á  San  Isidro?...  ¿Por  qué 
no  me  llevas? 

José.  Porque...  tengo  una  junta...  y  no  puedo  faltar. 

Salud.  Sí  ¿eh?...  ¿y  vas  tú  solo? 

Jóse.  Mujer...  si  fuera  yo  solo:  no  sería  junta. 

Salud.  Sí,  verdad...  Pues  yo  también  saldré  sí  tú  te  vas... 

José.  ¿Saldrás?...  ¿y  á  qué?  (Furioso.) 

•  Salud.  Á  San  Justo,  á  la  novena. 

José.  Bueno;  pues  te  acompañaré  á  la  noven-a. 

Salud.  No,  hombre,  no  te  molestes...  ¡si  tienes  que  ir  á  la 

jÚllta!...  (Con  ironía.)  4 

José.      Eso  más  tarde...  (Pero  ¿cómo  dejo  yo  á  esa  mujer?...) 

Antes  de  la  junta  be  de  ver  á  mi  consocio...  el  negro. 
Salud.    ¿Á  un  negro?  (Con  sorpresa  ) 

José.  (¡Huy!...  qué  impresión  le  ha  hecho!...)  Sí...  á  un 
negro,  á  quien  voy  á  poner  verde,  porque  quiere  me- 
terse conmigo  en  un  negocio  y  yo  no  quiero  darle 

participación.  (Con  reconcentrada  ca'ma.) 

Salud..   Pues  dásela  y  déjate  de  disgustos. 

José.      ¡Eso  es!...  dásela  ..  Pues  hombre:  ¡no  faltaba  más!... 

(Con  gran  indignación.) 

Salud.  Si  se  trata  de  un  buen  negocio...  cuanto  más  capital, 
mejor. 

José.      No...  Si  tengo  yo  capital  bastante  para  los  gastos 

que  ocurran. 
Salud.    Así  perderás  menos. 

José.  Pero  él  en  cambio  lo  ganará  todo,  porque  nada  pone. 
Salud.    ¿Y  qué  asunto  es  ese? 
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José;     Una  subasta.  .  La  subasta  de  betún  para  el  ejército. 

Salud.    ¡Cuánto  lustre  te  vas  á  dar!... 

José.      ¿Sí?  ¿Verdad?  (Hasta  dónde  llega  su  cinismo!...) 

Salud.    Pues  cuando  quieras  ..  (¡Vaya  un  camelo!) 

José.      Sí...  vamos....  (Menudo  esquinazo  te  vas  á  llevar!...) 

(Vanse,  y  al  llegar  al  foro  haco  D.  José  un  medio  mutis,  y 
acercándose  al  gabinete,  dice:)  Espérese  USted  que  allOlít 
VLIOIVO.  (Vase  corriendo.) 

ESCENA  X. 

FLORENTINA,  después  CÁNDIDO. 

Fl*r.  ¿Que  me  espere?  (Gritando.)  ¡Á  cualquier  hora  estoy 
yo  enchiqueró  tauto  tiempo'...  ¿Se  habrá  puesto  ya  los 
dientes  esta  señora?... 


MUSICA. 

Cand.  ¿Qué  es  lo  que  veo?  (saliendo  ) 

¡Si  estaré  loco! 
Flor.  Es  Caudidito, 

no  me  equivoco. 
€and.  ¿Tú  p<*r  la  corte? 

Flor.  ¿Tú  por  Madrid? 

Cand.  Dame  un  abrazo. 

Flor*  Toma  hasta  mil. 

¿Te  acuerdas,  nene  mío, 
de  aquellas  horas  ¡ 
pasadas  tan  alegres 
y  embriagadoras? 
¡Dichosos  días,' 
en  que  tú  me  jurabas 
que  me  querías! 
Cam).  Tú  entonces  me  adorabas 


y  hoy  no  me -quieres. 
Mudanzas  son  muy  propias 

de  las  mujeres. 

Amor  diario, 
que  gira  cual  veleta 

de  campanario. 

¡Calla,  por  Dios! 
¡que  ahora  empieza  lo  bueno 
para  los  dos! 

Quiera  Dios  que  el  matrimonio 
no  te  quite  la  ilusión. 
Yo...  voy  á  buscar  al  cura 
que  nos  dé  la  bendición! 
Y  vayamos  donde  pueda 
ver  yo  mi  Guadalquivir. 
Tus  caprichos  son  las  leyes 
que  yo  siempre  he  de  cumplir, 
y  si  quieres  de  los  mares 
el  ancho  espacio  cruzar, 
iremos  al  otro  mundo 
del  otro  lado  del  mar. 

Entre  mis  brazos 

te  cogeré, 
y  con  mi  canto 

te  arrullaré. 
Y  en  fresca  hamaca 

te  mecerás, 
hasta  que  (  igas, 

¡no  puedo  más! 

Entre  tus  brazos 

me  Cogerás 
y  con  tu  canto 

me  arrullarás; 
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y  en  fresca  hamaca 
me  mecerás, 

hasta  que  diga, 
¡no  puedo  más! 

Caso,  y  Flor.      Entre  mis  brazos,  etc. 

Entre  tus  brazos,  etc. 


HABLADO. 

Cand.     ¡Hermosa  Florentina!...  ¡Cómo  figurarme  semejante 

felicidad!  (Vá  á  abrazarla.) 
FLOR.        (Rechazando  suavemente.)  Quita,  chiquillo...  á  Ver,..  UDa 

taza  de  tila  para  este  señorito,  que  está  atacao  de  los 
niervos.,, 

Cand.     Dispénsame...  fué  una  distracción. 
Flor.     Cándido...  tú  no  eres  hombre.  (Enojada.) 
Cand.     ¿Qué  dices?  (con  asombro.) 
Flor.      Eres  una  fiera  sin  corazón. 
Cand.  Gracias... 

Flor.      Lo  que  tú  haces,  no  lo  hace  nadie. 
Cand.     Ya  lo  sé:  lo  hago  yo. 

Flor.     Me  aseguraron  que  tú  no  eres  lo  que  pareces. 
C\nd.     ¿Pero,  qué  estás  diciendo? 
Flor.      En  fin...  que  ya  te  echaron  el  garabato. 
Cand.     ¿Á  mí?  ¡Qué  atrocidad! 

Flor.      Por  supuesto,  que  ya  me  esperaba  algo  cuando  sa- 
liste de  naja. 
Cand.     De  Sevilla,  querrás  decii . 

Flor.     Bueno;  te  las  guillastes  de  Sevilla,  pero  de  naja... 

como  alma  que  lleva  el  diablo. 
Cand.     Me  llamó  mi  tío... 
Flor.      Á  tí  te  escamaron  en  Sevilla. 
Cand.     Como  á  un  besugo;  es  verdad. 

Flor.      Por  supuesto,  que  yo  bien  sé  lo  que  pasó.  Á  tí  te  ha- 
blaron á  la  oreja.  . 
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Cand.     ¿\  mi? 

Flor.  Hubo  quien  se  fué  de  la  muy,  y  tú  que  no  diquelas  ni 
distingues,  te  acharaste  más  de  lo  regular,  sin  saber 
t\m  hay  chavós  que  se  pitorrean  hasta  de  su  sombra. 

Candí.     Si  t"  entiendo,  que  me  emplumen. 

Flor.      Te  dijeron  .que  yo  daba  palique  al  Zurdo. 

Cand.  Es  verdad,  y  me  indigné.  ¡Dejarme  por  un  hombre 
que  todo  lo  hacía  al  revés!... 

Flor.  P  es  ora  mentira.  Lo  que  hacía  el  Zurdo  era  jalear 
cuando  yo  cantaba. 

Cand.     Ks  que  ya  me  iba  á  mí  cargando  tanto  jaleo. 

Flor.      También  sé  que  te  hablaron  de... 

Cand.     Sí,  de  un  agregado  de  la  embajada  Inglesa. 

Flor.  ¡Ya  vés  que  embajada!  Y  á  mí  que  nunca  me  gustaron 
los  ingeses... 

Cand.     Ni  á  mí  tampoco.  ¿Conque  quién  te  dijo  que  yo  me 

había  casado? 
Flor.      Un  saca  muelas. 

Cand.  ¿Y  no  sabes  lo  que  es  un  sacamuelas  cuando  se  pone 
á  mentir?...  Pero,  ya  comprendo.  Te  refieres  á  mi  tío. 

Flor      ¿Es  decir,  que  el  vejete  del  Vapor  es  tío  tuyo? 

Cand.     ¡Hola!...  ¿Y  eras  tú  la  hembra  á  quien  él  iba  .á  buscar? 

Flor.  Á  mí  no  me  busca  nadie.  Yo  estaba  tomando  una  de 
soi  y  sombra  hasta  que  llegara  mi  tía.  Pero,  ¿en  qué 
\u  la  más?  ¿Te  echaron  los  puntos'!...  ¿si  ó  no? 

Cand.  i  ¡ja:  estoy  completamente  descosido. 

Flor.      ¡        .  ¡si  tú  fueras  de  buena  tela! 

Cand.     '      me  á  pespunte  á  tu  corazón,  y  ya  lo  veras  después. 

Flor.  ,  hijito;  obras  son  amores,  pero,  calla;  alguien 

Cand.  ;  entra  en  ese  gabinete,  y  evitemos... 

Flor.  I  hombre...  ¿Á  tí  te  parece  que  he  venido  aquí  á 
j      r  al  escondite?... 

Cand.  Ya  ¡  comprendo,  pero  así  nadie  se  entera...  (La  em- 
puja hacia  el  otro  gabinete,  primera  de  la  derecha.) 

Flor.  Pero,  hombre;  ¿qué  importa?  ¡Ay,  qué  casa,  Dios 
mío!  ..  ¡qué  casa  más  Uosa\  (Entra.) 


Cand. 
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¡Vaya  una  juerga!  (Vaso  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  XI. 

D.  JOSÉ  y  SALUD  Esta  sale  por  la  izquierda,  secundo  término,  y 
se  sienta  en  una  butaca  • 

Salud.    ¡Pobres  maridos!...  ¡si  una  quisiera!...  (d.  José  sale  por 

el  foro  y  sin  reparar  en  Salud  se  sienta  en  el  lado  opuesto.) 

José.'  Infelices  mujeres...  ¡Si  uno  fuera  á  abusar!...  abra- 
mos el  toril  que  la  fiera  estará  en  su  punto...  (va  á 

abrir  y  on  esto  se  levanta  Salud  y  se  encuentran  los  dos.  Sorpre- 
sa de  ambos,  lo  más  cómica  posible.)  ¿TÚ  por  aquí?  (Muy  in- 
quieto.) 

Salud.     Sí...  y  tu  también...  según  veo... 

José.      Sí...  también...  me  olvidé  de  los  cigarros... 

Salud.    ¿Para  qué?  Si  tú  no  fumas...  (Se  sienta.) 

José.       Ahora  fumo  y  de  lo  fuerte.  (Se  sienta.) 

Salud.    Sí,  de  esos  cigarros  que  apestan...  tan  grandes...  tan 

negros...  De  seguro  le  gustarán  los  negros. 
Jóse.       ¿Los  negros?...  (Pues  señor,  esto  se  llama  quedarse 

con  uno...)  y  á  tí  ¿qué  te  ha  ocurrido? 
Salud.  *  Lo  mismo  que  á  tí. 
Jóse.      ¿Te  dejaste  también  los  cigarros?... 
Salud.    No,  me  dejé  el  pañuelo... 
José.       (¡Falsa!.. ) 

SALUD.      (¡Hipócrita!)  (Pausa.)  ¡Pepe!  (Levantándose  furiosa.) 

José.       ¡Salud!...  (id.) 

Salud.  Yo  se  lo  contaré  á  mamá  y  vendrá  á  vivir  con  noso- 
tros para  protegerme. 

Tose.  ¿Tu  mamá?  (Ahora  sí  que  me  plantó  un  par  de  ban- 
derillas de  fuego...) 

Salud.     Ella  te  pondrá  las  peras  á  cuarto. 

José.      Mejor;  así  me  saldrá  el  postre  por  una  friolera. 

Salud.    ¡.Esto  es  infame! 

José.      Si,  señora,  infame. 

SALUD.  ¡Déjame,  no  me  hables!...  (Vase  al  gabinete  donde  está 
Florentina  ) 
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ESCENA  XII. 

DICHOS  y  FLORENTINA. 

Flor.  ¡Ea!...  yo  no  estoy  tanto  tiempo  enchiquera... 

Salud.  ¡Una  mujer!...  ¡Pepe,  aquí  hay  una  mujer! 

Jóse.  ¡Ya  lo  veo!...  (¡Maldita  sea  tu  estampa!...) 

Flor.  (Cuando  yo  decia  que  había  algo  con  la  de  los  dientes 
postizos...) 

Salud.  ¡Vamos!...  Allí  la  tienes...  ¿Te  parece  bien? 

Jóse.  Sí,  no  es  fea. 

Salud.  ¿Y  usted,  quién  es? 

Flor.  Pues  yo  soy  Florentina  Villares. 

José.  (En  estos  billares  no  daré  bola.) 

Salud.  ¿Conque  Florentina?  ¡Florentina!  (Muy  furiosa.) 

h^p.  ¿Otra?..  • 

Salud-  Ciertos  son  los  toros. 

José.  ¿Dónde  son  los  toros? 

Flor.  Ahora  empieza  la  corrida. 

Salud.  •  ¿Á  quién  busca  usted  aquí?... 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  y  CANDIDO  vestido  con  chaquetilla  coi  ta.  per  la  derecha. 

Cand.     Á  mí,  ¿verdad,  cachito  de  cielo? 

Jóse.      ¡Cielos!  ¡El  arzobispo  vestido  de  corto!... 

.Salud.    ¿Pero,  Cándido,  qaé  es  esto?  ¡estás  loco! 

Ca.-sd.     Pues  bien,  tía;  esto  es  que  cuelgo  los  hábitos...  que 

me  sublevo  y  me  caso  con  este'terroncito  de  sai... 
Flor.    -¡Bendita  sea  tu  boca,  que  uo  debía  comer  más* que 

merengue,  para  decir  cositas  dulces! 
Salud.    ¡Ya  decía  yo  que  este  santo  en  embrióu  nos  daba  el 

petardo.  (Florentina  y  Cándido  se  ponen  á  hablar  á  un  lado»} 

¿Entonces  esta  carta?  (se  la  enseña.)  ¿Que  Florentina 

es  esa?... 
José.      ¡Já,  já!  tiene  gracia. 
Salud.    ¿Y  aun  te  ríes?... 

José.      Mira.  hija,  mira,  lo  que  tanto  te  di  que  pensar.  (Coge 
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una  caja  de  cárton  que  habrá  sobre  una  silla.) 

Salud.    ¿Esta  capota? 

José.      Sí,  que  compré  en  la  Florentina,  porque  mañana  es  tu 

santo  y  pensaba  sorprenderte. 
Salud.    ¿Será  posible? 

Jóse.      Sí.  ¡Pero  ahora  entro  yo!...  ¿Quieres  explicarme  esto? 

(Lo  enseña  la  otra  carta.) 

Salud.    ¡Es  verdad,  pero  descuida...  que  no  lo  volveré  á  hace 

Sin  tu  Consentimiento.  (Sollozando  ) 

Jóse.      Señora.;.  (MUy  furioso  ) 

Salud.    Cuando  le  veas,  te  gustará...  Es  precioso. 

José.      ¿El  negro?  ..  (¡Estará  bonito!) 

Salud.    Y  á  propósito...  (Sigue  sollozando)  ya  que  lo  sabes, 
aquí  tienes  la  factura. 

Jóse.  (Leyendo.)  «Un  abrigo  de  raso  negro,  treinta  duros,»  ¿f 
era  esto?...  ¿Es  decir  que  yo?  que  esto...  que  yo  creí 
cabeza,  es  un  melón  de  Añover...  incapaz  de  discurrir 
y...  ¡perdona  querida  Salud!...  ¿Pues  no  creí  que  me 
la  pegabas  con  un  guachindango?... 

Salud.    ¿Con  un  negro?  ¡Já,  já,  já! 

Flor.      Ea,  se  acabaron  los  achares. 

Salud.  ¡Sí,  bija;  si  en  esta  casa  estamos  en  una  balsa  de 
aceite!... 

Flor.     ¡Qué  conservadlos  estarán  ustedes!... 

Cand.     Pues  á  comer;  y  á  la  Fonda  del  Cisne  que  mi  tío  paga. 

Jóse.      Sí...  yo  pago  el  pato,  siempre  me  pasa  lo  mismo. 

MÚSICA. 

Flor,  Cand  y  José.     ¡Viva  la  gente 
de  gracia  y  sal! 
Va  este  curita 
tiró  el  misal. 
Y  sólo  falta 
por  conclusión, 
que  dm  ustedes 
su  aprobación. 
FIN. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  ca- 
lle de  Carretas;  de  D.  Femando  Fé,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puorta  del 
Sol;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Rosado  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Puerta 
del  Sol;  de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  dé  la  Paz,  y 
de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra- 
ción. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsigni,  PARIS.  PORTUGAL;  D.  Juan  M.  Valle, 
Praca  de  D.  Pedro,  LISBOA  y  D.  Joaquín  Duarte  de 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  PORTO.  ITALIA: 
Cav.  Q.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  MILAN. 

Pueden  también  hacérse  los  pedidos  do  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


